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Escribo porque me encanta escribir; pero sobre todo escribo porque tengo que expresar todo aquello que siento; también lo que aprendí. Aunque soy consciente de que no controlo los resultados. Sé que no depende de mí si lo que escribo gustará, de si se leerá, si el público aceptará su contenido, o si por el contrario suscitará rechazo o aversión.

Lo que sí depende de mí son mis propios juicios sobre ello, su concordancia con mis valores, y las decisiones que tome sobre si he de actuar o no actuar. En definitiva, tengo que reconocer que, si estoy contento con mi trabajo, debo estar preparado para aceptar cualquier resultado con ecuanimidad.

Pero esto no ha sido una constante en mi vida, sino todo lo contrario. Podría valorar por décadas, la rabia y frustración que sentía tras publicar cada obra sin recibir el menor aprecio o atisbo de éxito. Circunstancia que me hizo harto infeliz.

De modo que reflexioné sobre ello, para llegar a la conclusión de que me estaba equivocando ¿Cómo podría mejorar mi actitud? La respuesta la encontré leyendo a los estoicos, tanto griegos como latinos. Después, interesado no solo en su filosofía, sino en su propio modelo de vida, llegué a descubrir el estoicismo moderno.

Ecos de la distancia-Estoicismo moderno para la vida actual, supone un intento de adentrarme en el conocimiento de esa actual corriente filosófica, a través de reflexiones cortas sobre problemas cotidianos que a todos nos atañen.

Ojalá sirvan también para suscitar en usted, querido lector, el encuentro con una forma de pensar cuyo único objetivo consiste en ayudar a vivir mejor.

────♦♦♦────

Constituye un referente importante en esta serie de Momentos para el diálogo, incluir una parte de material gráfico en cada una de las entradas. Ello, en un principio, intentaba alcanzar dos objetivos: el primero, amenizar la lectura con la propia imagen gráfica; el segundo, reforzar con dicha imagen el propio sentido del texto. Segundo objetivo, por cierto, que resultó harto complicado, pues no fueron pocos los casos en los que costó más trabajo encontrar la imagen adecuada, que escribir el propio texto. Y todavía, aun cuando la encontraba, no gozaba de ninguna garantía de que el lector pudiera establecer la relación entre el texto y la imagen que yo imaginaba que podría encontrar.

De modo que, en esta tercera aportación a la serie, en principio pensé romper con lo anterior, y no incluir en ella imagen gráfica. Pero luego reconduje mi análisis y valoración para llegar a la conclusión de que, con ello, perdería una parte importante de su potencial. Porque la imagen siempre amenizará la lectura; y si no puede conectar con el sentido filosófico del texto, al menos sí que podrá incidir en otra de las principales acciones que, desde hace tres décadas, viene a significar como una especie de constante en mi obra y hacer. Y esta no es otra cosa, sino la mayor difusión y el conocimiento de mi patria chica —La Mancha—, en sus aspectos ecológico y social, siempre opacados por la tradición quijotesca y cervantina, que, a mi modo de ver, aun significando tanto en su tradición, ha transfigurado la verdadera realidad de esta tierra.

Es por todo ello que, Ecos de la distancia–Estoicismo moderno para la vida actual, incluye una colección fotográfica propia del autor, con aspectos culturales, paisajísticos, etnográficos, ecológicos y sociales de La Mancha. Espero que ello merezca la aprobación del lector. Al menos, esa y no otra ha sido mi intención.

────♦♦♦────

El estoicismo no es algo desfasado, ni tampoco pensamiento de moda para unos cuantos iluminados o desubicados del mundo actual. Es tan solo, conocimiento y lógica racional para entender la vida y ser capaces de vivirla algo mejor.

Así, pues, el estoicismo moderno no es otra filosofía más, impresa en libros, revistas, artículos; es algo para hacer y practicar. Es una llamada a nuestras acciones para vivir con dignidad y altruismo. No se trata de promocionar ningún “credo”, sino de practicar autorreflexión de forma honesta para tratar de mejorarnos a nosotros mismos y saber revertirlo a la sociedad. Se trata de reflexiones fáciles, actuales, que nos ayudan a superarnos y a crecer. Y, además, tienen el marchamo de la experiencia contrastada ¡Dos mil años de antigüedad! Porque todas estas reflexiones, aplicadas al momento actual, las cultivaron los estoicos; que es lo mismo que decir que forman parte del conocimiento y saber universal.

Aunque, evidentemente, las costumbres no son inmutables, ni tampoco universales. Los estoicos, en su época, eran gente de su tiempo. No consideraban a la mujer como ser libre e independiente. Tampoco conocían un concepto de justicia a nivel social. Por tanto, el pensamiento estoico actual, ha de adaptar sus principios considerando sus normas una filosofía viva, evolutiva, ética y práctica. De modo, que los interesados en conocer este tipo de pensamiento no podrán conformarse con leer a los clásicos, sino que deberán leer, sobretodo, a los modernos. Y estas son las convicciones que me animan a seguir escribiendo estos breves post, meros remedos de filosofía. Porque, aunque hunden sus principios en los fundamentos filosóficos clásicos y tradicionales, jamás me permitiría la soberbia de considerarlos filosofía; si acaso reflexiones; meras reflexiones de alguien al que le gusta pensar qué y cómo hacer para vivir mejor. Pero, sobre todo, lo que más me gusta es poder compartir este tipo de reflexión.
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​He despertado y me ha sorprendido el silencio. Era un silencio tan denso y pesado, que me ha hecho ponerme a transpirar cubriendo mi cuerpo como si fuera un sudario. Lo he comprendido enseguida: me encontraba de nuevo ante un ataque de pánico. El reloj, con sus números rojos, tan pánfilos ellos, indicaba las cinco y treinta y siete de la mañana.

Inmediatamente he iniciado mis técnicas de autocontrol. Al fin, después de tantos años, uno llega a aprender lo que tiene que hacer ante estos casos. Lo que no significa que siempre se consiga dominar el miedo. Pero, insisto, aun así, cuando me ocurre, me pongo a ello. Y esta madrugada no había de ser una excepción. De modo que, inmediatamente, he tratado de desviar mi mente de esos síntomas de ansiedad: la falta de aire, la taquicardia; buscando refugiarme en otros pensamientos. Y como leo mucho, muchísimo, sobre estos temas, he tratado de recordar lo último que leí, precisamente esa misma noche, antes de dormir. Trataba sobre la idea de que la actitud diaria es una especie de elección; esto es, que cuando eres consciente de que estás bajo de ánimo, o de que vas a tener un día gris, tú mismo tienes que hacer por cambiar esa actitud ¿Cómo? Pues poniéndote a valorar las cosas buenas que tienes.

He vuelto la cabeza, y he contemplado esa leve luz plateada de la luna que se filtraba a través de las cortinas. Y en lo primero que he pensado ¡Qué curioso!, ha sido en mis tres nietos: dos bebes; y otra pequeñina con dos añitos, todos sanos y preciosos. Luego, he seguido pensando en mi estabilidad familiar y personal, y también en lo mucho que me queda por escribir. Y mientras tanto, apenas sin darme cuenta, he dejado de sudar.

Lo cierto, en esas horas de la madrugada, es que también volví a recordar haber leído en alguna parte, que el estado natural del ser humano es estar alegre; que el desánimo no es lo normal. Por tanto, es una situación que depende absolutamente de uno mismo. Porque lo más fácil en la vida es acomodarse, quejarse continuamente de las cosas y no hacer absolutamente nada por remediarlas. Pero quejarse todo el día, amarga. Y amarga a las personas que están contigo; en resumen, te impide ser feliz.

Y a ser feliz, si es que éste ha dejado de ser nuestro estado natural, se puede aprender. Porque se puede reaprender a vivir con alegría. Al menos en teoría. Porque los miedos, las parálisis, la preocupación excesiva, son fruto de lo que aprendimos en nuestras casas. Y ese guion aprendido es inconsciente. De modo que esforzarnos por comprenderlo, libera. Solo cuando comprendes qué te hace ser como eres, podemos trabajar contra ello, rebelarnos, aplicarnos todo lo que conlleva al polo opuesto.

Pero no es fácil, aunque debería serlo, porque la autovacuna es sencilla: valorar cada día lo bueno que tenemos, y procurar, todos los días, sin excepción, hacer algo, por poco que sea, para ayudar a los demás. Porque si no podemos cambiar las circunstancias, sí podemos elegir cómo reaccionar frente a ellas.

Y en estas estaba mi mente, cuando he podido darme cuenta de que mi ataque de pánico había cesado. Después me he dormido con placidez.
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La desconfianza en la política es algo generalizado, pero la desconfianza en los políticos es un tema ampliamente corroborado en el mundo occidental: ¿Por qué los ciudadanos hemos llegado a alcanzar semejante grado de desconfianza en nuestras élites?; si a cambio lo único que se puede recibir es lo mismo de ellos; esto es, que los políticos paguen al pueblo con la misma moneda que perciben de él.

Lo cierto es que el ruedo político se ha convertido en una especie de feria elitista donde el abismo entre la pobreza, e incluso de una gran parte de las clases medias, cada día es más profundo con aquellos que detentan la riqueza y el poder.

Y esto es algo que parecen haber aumentado exponencialmente las redes sociales y los modernos medios de comunicación social. Porque las élites tienen a su alcance todas las posibilidades para difundir sus lujosas opiniones, ocultándolas desde una pátina de falsa verdad: que si la sanidad pública es insostenible y poco eficaz, cuando en realidad solo podríamos disfrutar de una sanidad privada si tuviéramos los medios económicos para ello; que si la educación pública es un dispendio poco efectivo, cuando la educación privada, desde la infantil a la superior, solo está al alcance de aquellos privilegiados nacidos en “cuna bien”; que si sobran títulos universitarios y faltan formaciones laborales, cercenando con ello el derecho al ascenso personal de los menos privilegiados, y cerrando con ello la principal vía que podrían tener para salir de su condición, y para desafiar la suya también.

Esas élites no cesan de difundir sus “lujosas” opiniones a través de la publicidad y los grandes medios que poseen; desde los Gobiernos que controlan, hasta los partidos políticos y medios de difusión que financian. Con ello piensan controlarlo todo.

Pero lo cierto es que están creando unas enormes masas de resentimiento contra ellos. Y lo que sorprende es comprobar, como a pesar de lo aisladas que esas élites suelen vivir, no capten esta aversión creciente, o si la captan, aun mínimamente, la obvien enseguida bajo el calificativo de “populismo” o insistiendo en la mera maldad e inutilidad de ese populacho que desprecian, pero que a la vez quieren gobernar.

Ante ello, la mayoría silenciosa tiene que reaccionar; aprendiendo a ser conscientes de semejantes manipulaciones y contrarrestando con sus mismas armas ese pensamiento elitista absolutamente inmoral.

Tendríamos que aprender a manejar las redes sociales de igual manera que lo hacen ellos. Y eso pasa por dar de lado a la banalidad —al menos en parte— y aprovechar las inmensas posibilidades que las redes ofrecen para contactar y seguir a tanta gente interesante. Sería casi como hacer filosofía socrática o helenística —los diálogos que sus clásicos emprendían—, a través de las conversaciones o lecturas que podríamos mantener a través de Internet.

Recordemos que la tradición aforística se asemeja mucho a los textos breves que proliferan por las redes, con la ventaja para estos de facilitar enlaces a textos más largos que pueden ser consultados según el interés.

En definitiva, Internet y las redes sociales nos permiten romper las barreras de comunicación existentes con teóricos, intelectuales, y todo el saber encerrado en claustros y/o fundaciones. De este modo podríamos rebatir y contrarrestar ese mensaje de lujoso elitismo que nos hunde cada vez más en nuestra propia mediocridad. Aprendamos a combatirlo, en lugar de dedicarnos solo a odiarnos y aguantar.
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Acabado el confinamiento, pero aún imbuidos en las limitaciones de la desescalada, comenzamos a ver toda una serie de alineamientos políticos interesados que, sin ninguna excepción, ni a la izquierda, ni a la derecha, vuelven a la utilización de ese asqueroso mundo de la manipulación y la posverdad.

Y a pesar de que hemos tenido mucho tiempo durante el encierro para pensar mejor críticamente: analizando y entendiendo lo que ocurría, tratando de tomar las mejores decisiones para afrontar la incertidumbre; e incluso, para ser capaces de intentar algún tipo de transformación en nuestro entorno, y quizás, también, en nuestro modelo social, nada de eso parece haber ocurrido.

Es cierto que los seres humanos no conocemos la realidad; tan solo la realidad que percibimos a través de los filtros que nos condicionan: conceptos, prejuicios, diferentes representaciones, etc. Pero la realidad existe; el virus del COVID-19 y sus efectos sobre nosotros existen, y los hemos conocido, fundamentalmente, a través de la información.

Pero nunca la información ha llegado a estar tan manipulada como en esta era de la posverdad; una renuncia a la prevalencia anterior del valor de lo científico, para pasar a un ensalzamiento de lo local, de la subjetividad; en definitiva, de hacernos creer que la realidad es como un libro que puede ser leído e interpretado por diferentes lectores.

Si a ello añadimos la crisis del periodismo y su subordinación
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